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TEATRO PRINCIPAL.

E l  T rovador.— Los P u ritan os.— M aría d i B ohan .—  
Anuncio de  nueoas óp eras.— C oros.— P a r le  escénica. 
— Los w alses de Venzano.— L a s  rentas de Cárdenas. 
— L a S r a .  ffjordano.— B l S r .  D eG iorg is .— Resúmen.

ConsigDamos de un a  vez para  siem pre, que a l usar 
de los calificativos grande, bueno, m alo , pasadero, 
en un a  palabra, al juzgar á  los actores y  al teatro , lo 
hacemos según nuestra  conciencia, seguo nuestro 
c rite rio , según la  im presión que nos causa.

Consignado esto, direm os que h l  T rovador  sale bas­
tan te  b ien  ejecutado y  que es donde mas nos agra­
da la señora G iordano. Esta actriz  can ta con gus­
to y  ejecuta con ac ie rto , poseyéndose del papel que 
represen ta; asi vemos el te rro r p intado en  sus fac­
ciones al describ ir la  fatal escena de la m uerte  de 
su  h ijo , como el aplomo y  la  serenidad en el in te r­
rogatorio que le hace el conde de Luna.

Al o ir ü ltim am eote la m encionada ópera, corro­
boramos nuestra  opinión sobre el S r. Paccini. Sus 
modales son desenvueltos y elegantes, su presen­
cia buena y  su  voz agradable. Espresa lo que quie­
re  y  hace sen tir espresando. Los aplausos que re- 
coje sou merecidos. Donde mas nos agrada en esta 
ópera en el a r ia  de

II balen del suo sorriso 
d’ ana slella vincc 11 raggl» 1 
11 fulgor del su» bel riso 
DUOTD inroode In me coraggíol... 
ih! I’amor, 1’ amar ond’ardo 
le tarelil in mío ravor! 
speida 11 solé d’ un suo aguarda 
la tempesladel ralo cor.. ..

E n  la segunda escena del acto cuarto, que es el 
dúo con la Sra. De Roissi, dem uestra  tam bién , co­
mo en toda la  ópera, su  m aestría en  el a rte  d ra­
m ático y  su  gusto en  el lírico.

La S ra. De Roissi no cantó la -n o c h e  de que 
hablamos, la cavatina del p rim er acto, y  á  fé que 
es un a  de las piezas qu e  canta con mas acierto; 
sin  em bargo, fue m uy aplaudida en  el andan te  de l 
m isere  y  eu el insp irado  arran q u e  de

Uira, di acerbo lagrime 
spaigo al too piede un rio: 
non basta 11 plaul»? sieDarni,
11 beri il saugue mi».... 
calpesta 11 mío cadavere, 
tna salva 11 Irovator..........

s i b ien , repetim os, hallam os algún tanto  exage­
rado los movim ientos.

E l tenor sigue cuidándose mas d e  la parte  de 
canto que de la escénica y  este es u n  mal deq u e  
adolecen la m ayor de los buenos cantaotes. En 
este momento recordamos la  notable escepcion del 
S r. Roneoni.

L o s  P uritanos  es u n a  de esas óperas que no 
cansan nunca, tiene  nn a  de esas m úsicas que nun ­
ca se olvidan, y  su argum ento, aunque sencillo, no 
carece de in te rés. Este, nos parece bastan te  co­
nocido para que nosotros procurem os esplanarlo.

En L os P u ritanos  la  Sra. de Roissi tiene  donde 
luc ir sus facultades como can tan te y  es justam ente 
aplaudida eo el delirio  del segundo acto y  en el 
dúo del tercero, donde el Sr. Tagliazucchi canta 
con mucho sen tim ien to .— El Sr. Paccini ejecuta 
notablem ente su  papel de Ricardo T orlh  y sostie­
ne perfectam ente la  te rrib le  lucha en tre  el deber
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y  el am or.— El S r. Rossi caotó su p a rte  d e  Jo rje , 
eu la  noche del lunes últim o, mucho mejor que 
en las an terio res .

M aria  di Rohan  es ta l vez la  que m ejor se ha 
cantado. No podemos detenernos en  d a r  nuestra 
opinión sobre e lla , s in  em bargo, la  recomeodamos; 
sobre todo al S r. Paccini en el te rcer acto.

L a  T rav iata  podía haberse ejecutado mocho 
m ejor.

Se nos anuncian  p a ra  el nuevo  abono de seis 
funciones, N o r m a  y  L u cia ;  am bas son óperas de 
notabilísim o m érito  y  no dudam os que el público 
las acojerá como se m erecen.

M ientras no desaparezca en los coros el en tra r 
por am bas partes del tea tro , form arse en sem i-rue- 
da V sin  m irarse ni hacer caso el uno del otro en­
tonar su canto y  sa lirse  de nuevo, ex is tirá  la in ­
verosim ilitud escénica, y  por m uy bien  q u e  se en ­
tonen , no harán  mas qu e  sem brar acentos s in r e -  
cojer aplausos. Solo un  corista hemos reparado que 
com prende y ejecuta su papel.

La p a rte  escénica continúa, e n  oposición con el 
buen gusto y  la  p ropiedad; los cambios d e  deco­
raciones cada vez. mas torpes.

Sumo placer hem os ten ido  en o ir can ta r á  la 
Sra. De Roissi el liúdo m ió w als  del maestro 
Venzano y  el mismo placer debe haber sentido el 
público cuando la  hizo sa lir dos veces á la  escena.

Ya sabíamos que el Sr. Paccini hab ia  gustado 
mucho en  otras partes cantando la  conocida com­
posición musical de L a s  venias de C árdenas,  pero no 
habíam os ten ido  el gusto de oirle hasta la prim e­
ra  vez. que la  cantó en nuestro  T eatro . La soltu­
ra  con que lo hizo y  la  facilidad con que se es­
presó, hacian  olvidarnos rouchasveces de que era 
un  ita liano  y no un  andaluz la  persona que tan  
b ien  sabia in te rp re ta r  ese a ire  propio de cada pais 
ó de cada provincia, que solo se aprende habiendo 
nacido en su suelo ó á  costa de mucho estudio é 
in te ligencia  como sucede en dicho señor.

La S ra. G iordano fué mas ap lau d id a en  E l  jaq u e , 
canción andaluza, que en la  bella  cavatina del maes­
tro  V erdi e n ,e l  Makbet; s in  em bargo, creemos se 
ap lau d iría  en la  p rim era  la gracia con que lo hizo 
porque, según nuestros cortos conocimientos mú­
sicos, DO hay poco punto de com paración en tre  am­
bas piezas.

El que no h u b ie ra  sabido que el Sr. De Giorgis 
á  mas de ser un  g ran  d irector de o rquesta e ra  un 
aventajado com positor, se h u b ie ra  convencido de 
ello, ó al menos hub ie ra  podido form ar un a  idea 
de las facultades de dicho Sr. oyendo las pro­
ducciones que sucesivam ente nos ha ido p resen­
tando. Lástim a que la  orquesta algunas veces no 
le  corresponda.

Nosotros, pues, reasum iendo y  á  juzgar por lo

ya puesto en  escena, juzgamos á  la  com pañía muy 
aceptable; al S r. Paccini m uy bien  como can tan te 
y  perfectam ente b ien  como actor, al S r. Tagliazuc- 
chi muy regu lar como actor y bueno como can tan ­
te; s i q u ie re  n ivelar la  ejecución al canto es n e ­
cesario que adqu iera mas vida, mas entusiasm o, 
mas am or, cuando es necesario. El S r. Rossi tiene  
momentos felices y otros e n q u é  decae algún  tan to .

E n  cuanto  á  las señoras De Roissi y  Giordaoo 
y a  lo hemos dado; en am bas encontram os muy 
buenas facultades y  en am bas notam os el deseo de 
ag radar.

N uestra rev ista  de hoy se va hacieudo algo es­
tensa y  p recisa te rm inarla ; nos reservam os hab lar 
p a ra  o tra  de 3 la r ia  d i Rohan, y esperam os a l h a ­
cerlo no tener que, contra n u es tra  voluntad, cen­
su ra r la parte  de decorado.

En la  m ateria inerte  
Sopló Dios el esp íritu  de vida,
Y el hom bre fué; los génios de la m uerte 
En su  pecho sem braron
Perpetua su soberbia y sus rencores,
Y á  la caída hum anidad llevaron
De la am bición y  envid ia los horrores:
Y el hom bre degradado, su  enemigo 
Creyendo ver en su  prim er herm ano. 
Cobarde y  hom icida,
Mas que tenderle  protectora mano.
Ahogó en  sus brazos su preciosa vida.

Y el mundo’, E dem de paz y b ienandanza.
En sus v írgenes campos 
Miró em pezar la  lucha fraticida;
Y gritos de venganza,
De odio y  furor, la tie rra  estrem ecida 
Escuchaba doquier; p rim er acento 
Que el eco dice en los cercanos montes. 
Como gritos de horro r que lleva el viento
Y rep iten  allá los horizontes.
Que así el hom bre e n su  culpa es condenado 
A sufrir en la tie rra  
E n  vez de e te rn a  paz 
P erpétua guerra.

Mas no bastaba al hom bre en su delirio ,
Y en su  furor insano,
P ara  aum entar el bárbaro m artirio  
Del que adorar deb iera como herm ano; 
Con solícito afan h en d ir la  roca
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Buscando ansioso eo su  escondido séno, 
D uro m etal con que la  audacia loca 
S angrien ta espada funde 
Q ue m uerte lleva en su ta jan te  filo;
La maza férrea y  la  pu jan te lanza,
Q ue vá á  sem brar la  m uerte 
A donde el brazo en su furor no alcanza.

Ni a l ave audaz, que los espacios hiende 
Abandonando el m iserable suelo,
Q ue fiera saña enciende; 
ñ o b ar sus alas y p resta r su  vuelo 
A emponzoñada flecha, que en  los aires 
M arcando va á la m uerte su  cam ino ...
E ra  preciso au n  roas; y  del averno 
Brotó la chispa, que insp iró  la m ente 
Del osado m ortal, que enseñó al mundo 
El secreto del fuego del infierno.

<ír
U . I

Y la pólvora fué; su  ronco estruendo 
Espanto causa a l mundo estremecido,
El eco ensordeciendo 
De víctim as sin  fin, que a l a ire  lanzan 
Su postrim er gemido:
Al ru g ir  im ponente
Del bronce atronador, que va sem brando 
M uerte y  desolación por donde quiera ,
El mundo entero  estrem ecerse siente;
Y en ta n  dura  inquietud ; en afan  tanto. 
El hom bre vé un torm ento en la  ecsisteacia. 
Que tr is te  riega  con perpéluo llanto.

¿ E s  el muodo quizá vasta hecatom be 
Donde se inmola hum anidad en tera 
E n  sus negros altares 
E n espiacion de la  m aldad p rim era  ?
¿ O palenque de lucha donde el cielo 
Es la  gloriosa palma.
Con que es p rem iada el alm a 
L ihre al dejar el tu rbulen to  suelo?

Renombrados guerreros que del mpndo- 
Vastísima necrópolis h icieron.
Cuyos hechos de gloria 
Al asombrado m undo estrem ecieron,
Su popular renom bre
R egistrará en  m il páginas la  h istoria ;
Y el bienhechor del hombre,
Cuyos grandiosos hechos no se dehen 
A los sangrientos tajos del acero.
Apenas dejara leve memoria;
¿E s, por ventura, solo noble gloria 
La acusadora gloria del g uerrero ...?

Esperemos; quizá no esté lejano 
El suspirado din

V *;

E q que depuestos rencorosos odios 
El hom bre abraze al hom bre como herm ano,
Y el sol al asom ar por el oriente 
Al orbe dando v ida y  arm enia,
No alum brará  la  fra tic ida  lucha
Que hace b ro tar de sangre ancho to rren te
Y  en negra noche transform ar el d ia .
El m undo entonces de la paz asilo 
Que á  reposar convida,
Em bellecer podrá las cortas horas,
De la te rren a  vida;
¡ Quizás el hom bre v iv irá  tra n q u ilo ! .

M álaga.
E lo y  G a b c ia  VALEho.

EL EXPÓSITO.

¿A  donde, pobre niño, tu  pié guias 
por este m undo del maldades lleno ?
¿N o saben tu  v irtu d  y  tu  iuoceucia 
que el sarcasmo cruel y  el necio orgullo 
solo un a  risa  de im piedad horrib le  
tend rán  para acallar tu tie rno  llo ro?
La gala, el esplendor, la donosura, 
cuanto en  el orbe el sol con -su luz dora, 
que de ti  en  derredor, d icha brindando, 
tus ojos tu rb ios por el llanto adm iran, 
todo no basta á  deshacer la niebla 
que acum ula el dolor en tu  alba frente. 
Jam ás en ella de tu  m adre ¡ay  tr is te l 
se posaron los labios u n  instante; 
jam ás tie rn a  caricia , dulce halago 
separó de tu  sien  los rizos bellos.
Hombre serás, y  á  tu  am bición de gloria 
opuesta siem pre m irarás tu  cuna, 
te rr ib le  valladar que solo puede 
del ta len to  salvar el raudo vuelo.
El am or, la am istad, celestes flores 
del solio del E terno  desprendidas, 
quizá te  p resten  su d iv ino arom a, 
mas, ¡cuantojdesengaño, antes de hallarlas, 
correr por tu s  megillas hará  el llantol 
1 cuanto  sueño feliz desvanecido 
de am arga hiel inundará  tu  pecho I 
Quizás a l hom bre que altanero  insulte 
tu  alm a por la  pena desgarrada 
tu  desgracia y  tu  ser á  un tiempo debas; 
quizás la  bella á  qu ien  am or ju raste  
abrió  tus ojos á  la  luz del dia.
Infausto es, pobre jóven, tu  destino, 
mas no así llores, no; tu  llanto  en ju g a '
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q o e el ?ad re  celestial desde su  trono
al través los escollos te  conduce
que el hom bre encuen tra  en el revuelto m undo.
El en tu  peua te  d a rá  consuelo;
sobre tu  frente qu e  el dolor velara
con fúnebre crespón, v e rte rá  afable
de esperanza inm orta l pu ro  rocio.
S i tu  alm a sien tes de am argura henchida, 
la  ta rde  a l declinar en  tu  horizonte; 
s i profundo dolor tu  pecho oprim e 
del alta noche en el silencio augusto, 
las lágrim as tu  faz deja que bañen, 
porque ese llanto  qu e  desden in sp ira  
del to rpe mundo en tre  el bullicio loco, 
un  Dios om nipotente lo bendice:
Si te  hace falta un  seno en qu é  verterlo  
¡ pobre huérfano ! ven; llora  conm igo.

J. B. C.
Málaga.

I jN A  N O C H E  D E  P R I M A V E R A .

Nada mas bello, para m í, que un a  noche de p ri­
m avera.

E l sol oculta su últim o rayo y  el m undo queda 
sum erjido en la oscuridad.

Pero tam bién la noche tiene  sus luces.
La luna aparece por en tre  las estre llas ilu m i­

nando, aunque pálidam ente el campo y  las ciu­
dades.

Cesa la  anim ación de las poblaciones y  la cal­
m a empieza á re ina r.

Parece que la  naturaleza qu ie re  dorm ir y  hace 
cesar aquellos rum ores que pud ie ran  p ertu rb a r  su 
tranqu ilo  sueño.

D urante estas noches el paseo mas agradable es 
aquel donde puede gozarse de mas frescura.

ü o a  vez sentado en  el sitio  qu e  mejor nos parece 
el sueño ó las m em orias del pasado v ienen  á  apo­
derarse  de n u es tra  m ente.

S i por casualidad es el sueño, nada m ejor que 
quedarse dormido.

Si, por el contrario , son los recuerdos del pasado 
los que vienen á  acom pañarnos, no hay mas rem e­
dio que pensar. Supongamos qu e  la  persona v isi­
tada por estos personages es un  anciano.

C ierra los ojos y  se ve todavía niño, halagado 
por los cariños de su  m adre, quizás y a  m uerta, 
acariciado por jóvenes que aho ra  n i le  m iran  si­
qu iera .

Pasan qu ince años en el reloj de su m ente y ya 
se encuen tra  en tre  las redes del am or; poco d es­
pués casado; luego con hijos; luego desp ierta ,
y se halla  en el presen te gozando de un a  bellísi­
ma noche de p rim av era .

Supongamos que es uu jóven; recostado contra 
la  re ja  de u n a  ven tana cuya casa ocupa la  jóven 
q u e  adora, ve cruzar por su m ente, no la  triste  
ex istencia del pasado, sino  las rien tes im ágenes 
del futuro.

Los jóvenes, en general, cuando hab lan  con 
aquella que am an se ven rodeados de m iles im á­
genes de g loria y de am or; ven d ibu jarse en el 
fu turo  con bellísimos colores los deseos de su men­
te ; ven, en  fin, realizados lodos sus pensam ientos.

Pero el sonido de un a  cam pana q n e 'd á  la  h o ra  
hace despertar al soñador y  á  la  soñadora.

L evantan los ojos al cielo donde creen  que h a­
y an  volado los sueños amorosos y solo encuen­
tra n  en tao celestial esfera el apacib le  cielo de una 
fresca noche de p rim avera .

N ada mas bello que una de estas noches, hé d i­
cho a l em pezar este artícu lo , pero esto h a  sido co­
mo reg la general, tenieodo por consiguiente sus 
escepciones.

El hom bre que en una de estas noches ju e g a  su 
fortuna y  la  p ie rde , segnraraeote será un a  noche 
tr is te  para  él.

El que no ha comido du rao te  todo el d ia , solo ve 
en la  noche la  m ortal agonía que él sufre.

A aquel, en fin, que vé el m undo por la  ú ltim a 
vez, le  parece oscura y raeláncolica.

Pero no querem os hab lar de esto; hay cosas que 
están  m ejor en  las regiones del olvido que en nues­
tras  memorias.

La Doche está tran q u ila , el viento no m urm ura, 
los árboles no inclinan  sus hojas al soplo de la  b r i­
sa, el m ar está sosegado, las aves reposan, el 
cielo está  lím pido, b rillan tes las estrellas.

El cielo, el m ar y la tie rra  no resp iran  s iq u iera .
Todo es silencio y  tranqu ilidad .
E n  los brazos de la noche duerm e la  naturaleza. 

Dejémosla dorm ir.

,1. C . B.

C U A D R O  D E  F A M I E 5A .

Hasta mi puerta  llega 
del loco m undo la  am bición im pía; 
mas no vence, n i ciega
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con su luz. engañosa el alm a mia, 
y  pasa como nube de verano 
que se deshace en viento y  ru ido  vano.

[A trás, soberb ia ru d a l 
¡A trás, envidia! y  en tu flaco seno 
ceba la g a rra  aguda
que en hiel teñ ida ensangrentó  el ageno: 
[hnye, duda cobarde! ¡ re n co r... pasa! 
no qu ie re  ta les huéspedes mi casa.

Soy pobre como el ave 
que en estéril peñón cuelga su  nido; 
m as nunca al peso grave 
del hado adverso gem iré abatido, 
pnes, sabio el cielo, al p a r  de m i pobreza, 
dióme, para su frirla , fortaleza.

¡Ay tr is te !  ¡Ay s in  ven tura 
del que in ten ta  dom ar la  su erte  esquiva! 
Q ue n i la  som bra oscura, 
n i la  llama del sol fecunda y viva, 
le  traerán  el contento  regalado 
que al hom bre ni envidioso, n i envidiado.

Del ócio el torpe sueño 
el estenuado s ib a rita  duerm a, 
ó frunza el torvo ceño 
y  m aldiga el trabajo  su alm a enferm a; 
ignora  que no hay pan mas excelente 
que el que riega el sudor de nu es tra  f re n te .

I G loria al tr a b a jo ! iDossana.'.
Él es la cruz que al térm ino d istan te 
lleva la  raza hum ana; 
de culpa an tigua  expiación gigante; 
óleo que, en sucesivas redenciones, 
la  cabeza ung irá  de las naciones.

S i alguna vez desmayo, 
recobro nuevo alien to  á  tu  sonrisa, 
de tu s  ojos al rayo, 
á  tu  vagido leve ¡oh dulce E lisa! 
como la  miistia flor, con el rocío, 
eu las noches serenas del estío.

0  viéndole colgada 
del casto pecho de la m adre herm osa, 
como en n ieve no hollada 
clavel ard ien te  ó encendida rosa; 
balbuceando palabras de consuelo 
que á  los n iños no mas enseña el cielo.

A veces con voz lenta 
el abuelo tam bién, que tan to  amamos, 
v iejas h isto rias cuenta, 
q u e  todos, como n iños, escuchamos; 
y el b ien , en ellas, la fam ilia aprende, 
y sus ta reas cada cual suspende.

P atria rca  venerable, 
la lim pia  mesa con am or bendice, 
cuando del saludable 
frugal sustento  la excelencia dice; 
y  á  Dios, con él que en la  oración nos guia, 
le pedim os el pan de cada dia.

. l i  á
Asi nuestro  camino 

hacemos por e l valle de dolores 
al sepulcro vecino,
donde duerm en en paz nuestros m ayores: 
¡G ran  Dios, m isericordia en tns enojos! 
i S eñor... no ap a rtes  de mi hogar tus bojos!

M adrid.
Venidba R uiz A guilera.

S E N T E N C I A S  DE S É N E C A .

(CONCLUSION.)

No sabe hab lar el que callar no sabe.

P eo rse  sufre el menosprecio que el cau tiverio .

P ara  la  avaricia  lo mucho es poco; para la  ver­
dadera necesidad lo poco es mucho.

Todo lo debemos consultar con el am igo; pero 
an tes debemos cousultar si lo es.

Enseñando aprendem os.

E l sabio debe cam inar siem pre por un  sendero 
pero no á  un  paso.
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E n todo tugar se puede v iv ir v irtuosam ente.

No podemos ev itar las pasiones, pero  si ven­

cerlas.
No hay esperanza de rem edio cuando el vicio 

se  hace costum bre.

Aun los deleites son penosos cuando s in  mode­
ración se gozan.

P arte  de in tem perancia es qu ere r saber mas de 

lo necesario.

S iem pre podemos aprender del hom bre em inente, 
au n  cuando calla.

N atu ra l es en todo hom bre la  p iedad, pero en  el 
p rincipe  es mas honrosa.

Igual es el núm ero de los envidiosos al de los 
aduladores.

N uuca avergüence el au to r si la  obra es buena. 

La v ida es larga p a ra  el que la  sabe aprovechar. 

A ntes nos faltarán  lágrim as que causa para  ver- 
ferias.

Por venganza tiene  el m agnánim o haber podido 

vengarse.

POESIA.

Por la  sie rra  u n  cam inante 
v ia jaba al m orir el día, 
y  estas palabras decia 
viendo un a  to rre  d istante;

«Desde ese azul cam panario 
•que se levan ta  en tre  ñores, 
cuyos v idrios de colores 
dora el sol al espirar.

Desde ese azul campanario,, 
desde su aguja dorada, 
con la mano levantada 
se puede al cielo to c ar . »

Anduvo, anduvo anhelan te 
llegó á la  to rre  que v ía .... 
pero el horizonte huia, 
y  al ver el m onte d istante 
así andando repetía;

«Desde la eim a del monte, 
que blanca nube semeja 
cuando la  lan a  refleja 
en sus rocas el brillar;

Desde la  cim a del monte, 
que cubre perpe tua nieve, 
es la  distancia tan breve

que a l cielo podré alcanzar.»
Anduvo, anduvo anhelante, 

llegó á  la  s ie rra  b rav ia .... 
pero  e l horizonte huia, 
y  al ver la selva d istan te  
así andando repetia:

«Desde aquel p in a r frondoso, 
desde el pino mas crecido, 
sobre el tronco mas erguido 
que en él alcanzo á m irar.

Desde aquel p in a r frondoso 
s in  fatigas y  s in  plazo, 
con solo tender el brazo 
podré los cielos tocar. <•

Anduvo, anduvo anhelaote 
llegó á  la  selva som bría .... 
pero el horizonte hu ia , 
y  viendo la  m ar distante, 
asi andando, repetía:

a Allí donde el m ar se duerm e 
plegando el undoso velo, 
como s i el azul del cielo 
tem iera á  veces m anchar:

Allí donde el m ar se duerm e 
dando fin á  m i querella, 
sobre la mas p u ra  estrella 
los cielos podré alcanzar. >•

Al m ar se lanzó anhelante 
nadó, n ad ó ... al cuarto  dia, 
su cadáver se veia 
cu una p laya d istan te .

Seis colaboradores nos envían  las siguientes 
ca rta  y  producciones.

Si como esperam os co a tin ú an  la  prom esa de uo 
faltar en lo m as m ínim o á  n inguna de las consi­
deraciones sociales, las colum nas del Semanario 
tend rán  u n a  satisfacción en acojer sus festivas 
producciones.

E n  cuanto  á  sus nom bres será un secreto por 
pa rte  n u es tra , s i b ien  nos parece imposible que 
DO salga de los seis.

.Agradecemos la  invitación de los firm antes y le 
anim am os á que no decaigan en su propósito.

He aqu i la  carta;

Sr . D irector  de LA CARIDAD.

Muy señor nuestro: los que suscribim os, personas  
com o y. bien sabe, de buea hum or p ero  que  no se 
estralim itan  ja m á s , desean escrib ir  m útuamente en 
su ilustrado Sem anario, una de esas  m iceláneas 
que no disgtislan á  los v iejos y  agradan  mucho á  las 
jóv en es. N ad a  de personalidades n i cuestiones p r i­
v ad as; todo alegría  y  6rom ode6«en género. C r iíi-
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car lo que no pueda traer  m alas consecuencias, elo jiar  
lo bueno y ev itar lo m alo , será  nuestro principal 
propósito .

L e  rogam os, S r . D irector, guarde el m as p ro ­
fundo silencio sobre nuestras pobres hum anidades y 
le rogam os fo rm e  V. p a r le  d e  nuestra reunión.

A provecham os esta ocasión, etc. etc.

(Siguen seis firmas.)

V i V R I E D A O E S .

Solncionp.s á hi juegos de palabras  puestos eu 
oncslro niímcio auterior.

EL BASTIDOR PERENNE.

Hay en el Teatro principal u n  bastidor perenne 
que ocupa el p rim er puesto en tre  los demas, en 
la  h ile ra  izquierda del espectador.

Represéntese lo q u e  se represen te él siem pre 
represen ta u n a  m ism a cosa.

Hé aquí su descripción;
F ig u ra  la  figura de u n  guerrero ; su  m ano iz­

qu ie rda  se apoya sobre un  escudo y  la  derecha 
solire u n a  espada; su  a ire  es arrogan te  y  m agcs- 
tuoso; su fisonomía dulce y  espresiva. Sale en los 
ja rd ines como en 1 >s campos, en las plazas como 
en las calles. Es el tem a obligado de la  m ayor 
parte  de las decoraciones y  cuando con arto  dolor 
suyo no puede sa lir á  la  escena, se asom a, aunque 
tím idam ente, por en tre  los demás bastidores.

E S C A S E S  D E  T R O P A .

Al te rm in ar el p rim er acto de Los P u ritanos  sa­
jen cinco soldados, al parecer, en busca de la  p ri­
sionera  que se escapa. Pero como cinco soldados 
es poca gente, tienen  que aum en tar el núm ero. P e­
ro  como aum entando el núm ero se aum enta el gas­
to , hay que valerse de u n a  es tra te jia  .como fué la 
qu e  usó Napoloon I á  fm de h acer creer á  sus 
contrarios que te n ia  m as tropa de la  que verda­
deram ente te n ia . L a es tra te jia  es, que los cinco in ­
dividuos pasan por detrás de la  decoración mo­
viéndola como si hub iese  tem blor de tie r ra  y  vuel­
ven á  sa lir  corriendo como em pujados por una 
fuerza sobre n a tu ra l.

Si la  decoración no se m oviera y  los cinco no 
pasaran  de golpe, el efecto se ria  bueno, el Sr. 
P acc in i, como persona sum am ente conocedora de 
teatros, debe ev itar esta falta de verosim ilitud , si 
b ien  es verdad que dicho señor no le  puede dar 
al tea tro  mas profundidad de la  qu e  tiene.

Al 1." La le tra  M.
o 2 .“ Envejecer. '
0 3.'’ El lacre.
» 4." En qu e  d an  calabazas.
l> 5 .“ Que- es la m itad  de dos.
» 6.» Primevo lo c e rc a ria á  V. y  luego le  sacaría
» 7 .“ Los versos sueltos.
» 8 .” Las de las chim eneas.
B 9," El de la  Catedral de Málaga. (•*)
J* 10.’ Mi herm ana.
» 11.’ P or el Pardo.
n 12.” E. S. E.
1) 13.’ N inguna; porque todas están  hechas.
íi 14.’ En el monumento.

JU EG O S D E  PALABRA S.

( P r o p u e s t o s  p o r  u n o  d e  l o s  s e i s ) .

1.°

¿C uáles son las le tras que mas nos ag rad an ?  

2.0

¿Cuál es la  frase compuesta de 25 letras, que 
lo mismo puede leerse al revés que al derecho?

3 “

¿De qué pan nos hablan  los antiguos s in  hacer 
mención de haberlo comido nunca?

¿C uáles son, en  Málaga, las m adres mas indig­
nas de llevar ta l nom bre?

nm i TELEGBIFIGOS-TBATRálES.

Hay lucha en tre  la  M erced  
y  el T eatro P rincipal; 
luego vendrá la Victoria  
y  luego vendrá la  P az .

( ’ ) liem o s  le c ib id o  43 s o la c io s e s  lo d w  c  oD lorm es.
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T uvieron los m alagueños 
suspiros de la  Ram irez, 
y  hoy tienen  las malagueñas 
el susp iro  de Paccini.

En s u  m as flo rida edad , 
Él s ie te  dió Don A ntonio 
p a la b ra  de m atrim onio , 
porque era  de ca lid ad .

D esacordes la s  Señoras, 
en tre  absoverlo  ó m a ta rlo , 
d e term inaron  rifa rlo  
en concurso d e  acreedoras.

A m aba Inés á  Don Tello, 
y  tanto  le  rep e tía , 
qu e  p o r é l se m o rir la , 
qu e  a l Un se sa lió  con ello .

Don T ello  no consin tió  
en m orirse  por n in g u n a , 
y  fué ta n ta  su  fo rtu n a , 
q u e  con e llo  se  salió .

Málaga.
J o s é  B a r g e n i l l í .

S o t u e i o n  á  i a  c h a r a d a  d e l  
n ú t n e r o  a n t e r i o r .

He acabado de comer 
y  en un sofá estoy sentada; 
esperando á  que se enfrie 
el CAFÉ de tu  charada.

b roten  e n tre  lodo inm undo 
flores sin  m anchas de cieno.

Lazos s in  cesar nos tiende, 
nos fascina y  nos halaga, 
nos acaric ia  y  nos vende, 
nos acecha y  nos sorprende, 
nos to rtu ra  y  em briaga.

3 . ‘

Apenas nace ... y a  está 
con los dos de a rr ib a  en guerri 
se ignora el que vencerá, 
m as si que esta  du ra rá  
m ientras estén  en  la  tie rra .

EPÍLOGO.

H abitas en el prim ero 
y  el segundo no ló ves; 
y  encontrarás el tercero 
desde tu  frente á  tu s  pies 
y  en mi casa ... en  el puchero.

F . II . D E  M.

Málaga.

E N I G M A . ( • )

1.*

Es occéano profundo 
de rocas y  escollos lleno, 
y es ra ro  que de su  seno

’ J Esle  eDÍgma estA dividido por palabrsí.

E R R A T A S .

En la poesía La Prim avera y  el Sol in se rta  en 

el núm ero pasado donde dice: 
con perlas del roclo 

debe decir;
con las perlas del rocío.

T am bién dió lugar á  un a  e rra ta  el habérsele 

em peñado á  nuestros cajistas que la am able su s -  

crito ra  que nos enviaba la  solución á  la charada 

os -ADiA, estaba en  Madrid en lugar de hallarse eo 
Málaga- D ispense esta linda Señorita  le hayan  h e­
cho hacer u n  v ia je  que hasta ahora es im aginario.

C dSC or i ' c s p o i i s f t b l e ,  D . l l a í u e J  .H a r t o s .

M A L A G A . — I m p .  o e  [>. F a i N C i a c o  G i l  d r  M o n t e s ,  

C a l l e  d e  C i n l e r i a ,  n .  1 ? / 3 .
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